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R E V I S T A . S E M A N A L 
CATÓDICA, RECREATIVA; Y DE INTERESES MORALES Y MATERIALES. 

PRECIO DE SUSCRIPCION. 
PENÍNSULA. 

SEMESTRE. . . 1'50 pesetas. 
UN AÑO. . . . 3 » 

ULTRAMAR.—Un a ñ o , 7 pesetae 

C O N L A C E N S U R A E C L E S I A S T I C A . 

REDACCION Y ADMINISTRACION, 
PLAZA DE SAN JOSÉ, ÑÚM. 8. 

NUMERO SUELTO.5 CENTS,! 

PAGO ADELANTADO . 
N o se d e v u e l v e n los o r i g i n a ­

les, se i n s e r t e n ó no . 

S A N T O R A L D E L A S E M A N A . 
Din ,9,9.--Lunes. Santos Narc i so , Dona to y Pablo , 

abogado c o n t r a las pa lp i t ac iones del c o r a z ó n , y San­
t a Euseb ia . 

Kía SO.—Martes. San C l a u d i o , Santa C e n ó b i a , pa-
t r o n a de L ó c e r a , y N t r a . Sra. d e l A m p a r o . 

Día. S I . — M i é r c o l e s . Santos U r b a n o , N i c o l á s 5' Q u i n ­
t í n , m á r t i r , abogado c o n t r a b id ropes i a , y Sta. L u c i l a . 

N O V I E M B R E . 
D m i.—Jueves, f L A FIKSTA DE TODOS LOS SANTOS, 

Santos B e n i g n o , C e e á r e o , m á r t i r , Pedro de l Ba rco y 
Santa M a r í a . 

Dia S.—Viernee. L a c o n m e m o r a c i ó n de los fíeles 
d i fun tos . Santas Jus to , m á r t i r , Jorge, obispo, A m b r o ­
sio, V í c t o r y Santa E u s t o q u i a . 

Din S . — S á b a d o . Santos V a l e n t í n , p r e s b í t e r o , M a l a -
q u í a s , H i l a r i o , Teóf i lo y V i d a l . 

Dia 4 .—Domingo . Santos Car los"Borromeo, arzobis­
po, F é l i x de V a l OÍS, f t i ndador , y Sta. Modesta , v i r g e n . 

LA aOKMEMORlCIOK 
D E L O S D I F U N T O S . 

¡HASTA LUEGO! 

E l gran reloj de la eternidad seña­
la un año más; que—como los anterio­
res—se va para no volver. 

El año de 1894-—que ya está en el 

ocaso ele su existencia—se extinguirá 
pronto, y nunca más ha de aparecer!; 
en la esfera del reloj eterno. 

Porque el tiempo pasa siempre; 
nunca se detiene; jamás retrocede. 

Y en su marcha continua é inevi­
table, el tiempo arrastra en pos de sú 
cosas y personas que—cual obligado; 
cortejo—le acompañan, no sabemos; 
cómo; ni hasta dónde. 

Lo que sí sabemos es que hoy no 
existen seres queden igual día del pa­
sado año, caminaban por el proceloso 
mar de este inundo, luchando contra 
el oleaje embravecido del mismo. 

Lo que no so nos oculta es que 
mult i tud de personas á quienes admi­
rábamos por sus talentos, por su valor 
y por sus riquezas, han desaparecido^ 
como pavesa que el ciclón arrastra. 

Lo que no ignoramos es que indi­
viduos denuestraju-opia familia, nues­
tros padres, nuestros hijos, nuestros; 
hermanos, nuestras esposas, se eclip­
saron, dejando—como estela de su pa-j 
so'—lágrimas que inundan nuestros! 
ojos, pena que ahoga nuestro corazón, 
vacío que no puede llenarse 

Pero... ¿adonde han ido? ¿qué se han 
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hecho? ¿Dónde están aquellos seres 
queridos cuya separación nosotros tan 
amargamente lamentamos? 

Mirad; mult i tud de personas acude 
presurosa en este día á los cemente­
rios, y deposita sobre los sepulcros 
copioso llanto, que recuerda á los que 

-arrebatados á este mundo—se hicie­
ron moradores de aquel melancólico y 
silencioso lugar de los muertos. 

Pues... allí fueron nuestros seme­
jantes; allí fueron nuestros padres, 
nuestroshijos,nuestros hermanos,áha-
cerse ciudadanos de aquella república 
que—á todos por igual—convirtió en 
polvo impalDable. en gas impercepti­
ble. 

¡Ah! ¡Ilusión vana, amargo desen­
gaño, cruel desencanto el del huérfano 
desvalido, el del atribulado padre, el 
del afligido esposo, el de la viuda in­
consolable, que—en aras de su amo'." 
—traspasa los umbrales del cemente­
rio, creyendo encontrar en él al ser 
querido á quien llora, y al que estéril­
mente evoca; porque ni atiende á sus 
lágrimas, ni oye sus ruegos, ni escucha 
sus súplicas, ni se compadece—al pa­
recer—de la pena que tortura á su po­
bre corazón! 

No está allí ya el ser querido á 
quien, con tanto afán, busca; pues que 
la materia que le constituía se ha eva­
porado, y circula por el espacio; y el 
espíritu que le animaba, se ha remon­
tado á más altas regiones 

Per:) si los sentidosdel hombre tie­
nen un límite de acción, más allá del 
cual no pm den ir, para la fe cristiana 
no hay límites,no haybarreras^nohay 
separaciones, no existen distancias. 

Y es que, en alas de la fe y con el 
talismán de la oración, el cristiano lle­
ga hasta donde no alcanza el poder del 
telescopio. En alas de la fe y con el 
talismán de la oración, el creyente se 
remonta hasta el trono del Altísimo, 

á quien pide misericordia para las al­
mas de aquellos que, si por el momen­
to sufren inconcebibles penas,̂ —-un 
día—más próximo ó más lejano, han de 
ser eternos moradores de la encanta­
dora mansión coleste. 

f'or eso y para eso los fieles cristia­
nos acudirán dentro de breves días á 
los cementerios, y depositarán ardien­
te lágrima sobre la fría losa del sepul­
cro. Por eso y para eso elevarán fer­
vorosa J humilde oración en favor de 
las almas que la esperan para acelerar 
el término de sus tormentos, y para 
entrar en posesión de la eterna biena­
venturanza, aumentando con su gloria 
la gloria de los ángeles; con cuyo con­
curso intercederán seguramente por 
nosotros el día, no lejano, en que ter­
minemos la peregrinación de este mun­
do, y traspasemos los umbrales an­
churosos del otro. 

Porque importa no olvidarlo: pron­
to, muy pronto, en lo que resta de «ño, 
mañana acaso, hoy mismo, es posible 
que nosotros seamos también morado­
res del silencioso lugar de los muertos. 

Porque la vida es corta y siempre 
incierta: porque ni un sólo momento 
podemos contar como segura nuestra 
efímera existencia porque, desde que 
nacemos, empezamos á morir; porque 
fatal y necesariamente ha de cumplir­
se la ley inexorable de la muerte, á la 
cual todo ser viviente está sujeto, y 
de la que nadie, absolutamente nadie, 
ni por nada puede evadirse ' 

La vida, ¡ah! ¿Qué es la vida pres­
cindiendo de las buenas obras que, du­
rante ella, podemos hacer para salvar 
el alma? 

Menos que la microscópica arena 
comparada con la gigantesca montaña 
que parece tocar con el cielo; menos 
que la pequeñísima gota de agua com-

j parada con la inmensidad delOccéano; 
! menos que la suave brisa comparada 
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con el potente y soberbio ciclón que 
todo lo arrasa y destruye, menos to­
davía es la vida del hombre comparada 
con la eternidad. 

Pronto, por tanto., muy pronto—• 
por tarde que sea— hemos de unirnos 
á los nuestros, á quienes hoy lloramos 
y por quienes pedimos. 

Hasta luego, pues, llorados her­
manos. Hasta luego, padres queridos, 
hijos idolatrados, esposas amada^ 

Ciudadanos de ultratumba 
¡Hasta luégo! 

* 
* * 

SUSCRIPCIÓN 
GENERAL VOLUNTARIA PARA LA 

RESTAURACIÓN DEL TEMPLO DE SANTO 
TOMÁS APÓSTOL, DE ESTA CIUDAD. 

Pesetas Cts. 

limo. Sr. ü . Juan Pérez A n ­
gulo. 50 

M. I . Sr. D. Juan S. Pujadas. 50 
M. I . Sr. D. Fernando Eguí-

zabal 25 
D. Lorenzo Hernández 5 

» Tomás Cordón 50 
» Gregorio Adán 15 
» José Forrero 15 

Rvdo.P.Fr. Florentino Sáinz 25 
D. Sergio Eguízabal 5 

» José Bozal 5 
» Lucas Herce 125 
» Francisco Herrero 25 

ILuo. Sr. D. Félix Herrero.. . 25 
D. Nicolás Morales de Setién. 25 

» Pedro Agust 'n Herrero. 25 
» Pilar Herrero 25 
» Venancio Eguízabal 10 
» Joaquín Ciordia 15 
» Rufo Sáinz 15 

SUMA Y SIGUE 585 

Pesetas Cts. 

SUMA ANTERIOR. . . , . . 
D. Manuel Pedro Ochoa. . . . 

» Amós Martínez Porti l lo. . 
» Francisco Barragán 
» Juan Francisco Solana.. . 
» Leonardo Encío 

D.a Dolores Sopranis 
D. Víctor Sáinz de Robles. . 

» Lázaro Sáinz de Robles. . 
» Pedro Ciordia 
» Vicente Pascual 
» Francisco Delgado 
» Emilio Ruiz 
» Nunilo Solana 

D.a Serapia Abad 
» Sofía Moreno de Colis.. . . 
» Pía Roldán 
» Manuela Herrero B 
» Francisca Sáinz Majuelo. 

D. Laureano Bozal 
» Victorio Herrero 
» Manuel Pellejero 

D.a Juana Moya 
D. Juan Arpón . . . 

» Cruz Arpón 
» Félix Arpón 
» Lúeas Otaño 
» Juan Moreno . . . 
» Ensebio Solana 

D.a Manuela Herrero M. . . . 
» Josefa T e r r e n d o . . . . . . . 

D. Aniceto Pérez 
D.a Margarita Jiménez, 

» Filomena Marín 
D. Luis Ruiz . . . . 

» Leonardo Herrero 
D.a Clara Rubio y Pérez. . . . 

SUMA Y SIGUE 

535 
20 
15 

5 
10 
50 
50 
25 
25 
10 
5 
5 
6 
5 
5 
5 
5 
5 
3 
» 
1 
1 
5 
1 
1 
1 

1 
5 
» 

10 
2 
» 

10 
1 
3 

50 

50 

50 

50 
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UN CONSEJO BIEN RECIBIDO. 

Estamos en pleno tiempo de ven­
dimia, motivo por el cual vemos el 
campo lleno completamente de perso­
nas de todos sexos, estados y profesio­
nes: unos que se dedican á la recolec­
ción del fruto, otros á distraerse en 
ver el movimiento de estos días, y 
otros á pasar unas horas de broma pa­
seando al aire libre. Yo, que me cuen­
to en el número de éstos, tuve ayer 
ocasión de acercarme á una heredad 
en la que se hallaban dos hermosos 
chicos, por cierto de muy corta edad, 
pues el mayor dudo si tendrá todavía 
nueve años^ y después de pasar un 
rato en conversación con ellos, y ya 
casi al tiempo de marchar, se acercó 
su padre y le pregunté por qué no 
llevaba sus hijos á la escuela, especial­
mente al pequeño, y aquel señor tuvo 
si bien contestarme, ó mejor dicho ex­
ponerme razones, para él muy pode­
rosas, pero no eran así para mí, á las 
que no pude menos de replica". No es 
la escuela, como dicen algunos mal in­
tencionados ignorantes, un pobre al­
bergue donde se reúnen por casi, todo 
el día cierto húmero de niños revol­
tosos; no es tampoco una cárcel como 
la llaman otros más holgazanes que 
aquéllos, que andan á sualbedrío sal­
tando huertas, apedreando animales, 
insultando á pobres y proporcionando 
á sns padres mil disgustos, sin com­
prender que de este modo se van la­
brando poco á poco las cadenas que 
algún día los habrán, de amarrar en un 
presidio. No: la escuela es cosa muy 
grande, muy noble y muy honrosa; la 
escuela es el templo augusto de la ci­
vilización, el cimiento de la felicidad, 
el bello alcázar de la vir tud, el freno 
de las pasiones, la vida-de la sociedad, 
la muerte de los presidios. 

Bien podemos afirmar que cada es­

cuela de niños que se abre, cierra una 
cárcel. ¿Qué capital hay más repro­
ductivo que el que se emplea en la 
educación de la infancia? Ninguno. 
¿Qué mejor tesoro que la escuela, pues 
en ella existe una mina, que cuanto 
más se trabaja más utilidades rinde, 
sin que nunca jamás pueda agotarse? 
¡Ay del padre de familia ó niño que 
no quiera ocuparse de ella! Yo les 
aseguro que más de una vez han de 
llorar su abandono y despreocupación. 

El padre, bien penetrado y con­
vencido de esta verdad,prometió obli­
garía á sus hijos á que fuesen á la es­
cuela, en Jo que consintieron los chi­
cos muy gustosos, y yo, muy conten­
to por el resultado de la conversación, 
me volví á casa, no sin coger unas 
cuantas uvas de las llamadas malvasían 
que los chicos me ofrecieron y acepté 
gustoso. 

MIGUEL Z^ATA. 
* 

* * 
LEYENDA 

SOBRE LA V l R O E N DE Y l C O . 

( Continuación). 
Pasaron los años; pero los cuatro 

nietos de Margarita nunca se olvida­
ron de aquella visita al campo santo, 
que después repetían con frecuencia, 
saliendo de estas visitas cada vez más 
amantes de la Yirgen de Yico. 

Margarita alcanzó una edad avan­
zada,y cuando el Señor le concedió la 
gracia de ver bien colocados á sus 
cuatro nietos, tenía lugar en su casa 
un sublime cuadro difícil de bosque­
jar. Sintiéndose próxima á morir, lla­
mó á todos los suyos para que oyesen 
la última voluntad de su madre y 
abuela. Sed, les dijo, imitadores de 
vuestro padre y abuelo; no olvidéis las 
buenas máximas que de él aprendis­
teis y que yo he procurado repetiros; 
habéis visto por experiencia la deci-
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dida protección de la Santísima V i r ­
gen de Vico para con todos nosotros y 
para nuestras cosas; sedla muy agra­
decidos y por nada ni por nadie dejéis 
la devoción que desde que nacisteis 
hemos procurado inculcar en yuestios 
corazones. Vosotros ya sois hombres; 
mañana tendréis hijos; no los dejéis á 
la ventura; tratad de enseñarles des­
de pequeñitos la senda de la virtud; 
inculcad en sus corazones la níUs tier­
na devoción á la Santísima Virgen, 
porque es una de las señales más cla­
ras de predestinación. Y aunque esta 
Señora siempre nos oye cariñosa,cual­
quiera que sea la imagen suya ante la 
que oremos, ha demostrado una predi­
lección mayor hacia sus hijos los habi­
tantes de estas riberas, cuando se di­
rigen á Ella por conducto de la efigie 
de Vico. Vuestro padre y abuelo con­
siguieron de la Santísima Virgen de 
Vico muchas gracias, que no pudo 
conseguir delante de otras imágenes; 
por eso para él se puede decir que no 
había otra Virgen más agraciada, más 
milagrosa, más poderosa ni más aman­
te de sus hijos que la Virgen de Vico; 
por eso le profesaba tan cordial devo­
ción; por eso vinculó la felicidad de su 
casa y familia á dicha imagen; por eso 
l : i principal cláusula de su testamen­
to era aquella que hacía relación á 
Ntra. Sra. de Vico, y hasta me dió fa­
cultades para desheredar, ó al menos 
para disminuir su legítima á aquellos 
de sus descendientes que, viviendo yo, 
no fuesen fervorosos devotos de la 
Virgen de Vico. Yo he procurado cum­
plir como buena viuda y voy á morir 
con el dulce consuelo de contemplaros 
á todos tan amantes de esa Madre ca­
riñosa. 

Después de esta patética exhorta­
ción mandó llamasen al médico, que 
vino inmediatamente. Conociendo los 
cristianos sentimientos de la enferma, 
no tuvo reparo en manifestarle sin 

ambajes ni rodeos el gravísimo estado, 
en que se encontraba á consecuencia 
de una pulmonía, la cual, unida á su 
avanzada edad, inspiraban al médico 
las pocas horas que quedaban de vida 
á la anciana Margarita. No hubo nece­
sidad de trabajar mucho para prepa­
rarla á recibir los Santos Sacramentos; 
ella misma, en vista de lo que había 
dicho el módico, encargó fuese una de 
sus nietas en busca del Sr. cura, quien 
diligente y celoso se presentó en casa 
de la enferma; la confesóla prodigó to­
da clase de consuelos, la dispuso á re­
cibir santamente el Sagrado Viático, 
que recibió dos horas después de con­
fesada,'con una alegría que envidia­
ban todos los que asistieron á la au­
gusta ceremonia. 

Poco después le dió una congoja; 
de su pecho se escapó un hondo sus­
piro, que se ahogó en su garganta; la 
voz se iba apagando; los ojos iban per­
diendo aquella expresión y lucidez 
que pocas horas antes poseían; pero 
aun tuvo ánimo para llamar de nuevo 
á su hijo, nuera y nietos y decirles: 

—No olvidéis los consejos que os 
doy al pie del sepulcro; acordaos 
siempre de vuestro padre y abuelo 
que os amó con delirio; no os olvidéis 
de vuestra madre y abuela que no ha 
vivido más que para Dios, para la 
Santísima Virgen de Vico y para vos­
otros. Dedicadles algún recuerdo, por 
pequeño que sea; sobre todo cuando 
vayáis á Vico los días de fiesta, cum­
pliendo la promesa que á la milagro­
sa Virgen tenemos hecha; haced tina 
plegaria por Fermín y por mí, y aho­
ra ¡adiós para una eternidad! Pa-
réceme ver á la Virgen de Vico que 
viene por mí, y la oigo que me dice 
que las puertas del Cielo están abier­
tas para mí 

Un adiós apenas perceptible se 
escapó de los casi enmudecidos labios 
de sus hijos y nietos, que no podían 
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ocultar la pena y amargura en que sus 
corazones estaban anegados, por la 
próxima separación de su amantísima 
madre y abuela. 

Hizo ésta un supremo esfuerzo; re­
cibió con pleno conocimiento la Santa 
Unción, oyó la recomendación del al­
ma, contestando á todas las pregun­
tas del Sr. cura; alargó los brazos á 
sus hijos y nietos, quienes, compren­
diendo la intención y descosido aque­
lla alma, que por momentos se sepa­
raba del cuerpo, se precipitaron en 
ellos y 

Breves instantes permanecieron 
en .triste estupor; y cuando de él sa­
lieron, dirigen la vista hacia aquel 
rostro pálido, y á una exclamaron: 

¡Madre, madre, abuelita, abuelita 
no nos dejéis aún! 

Por toda contestación dirigió ésta 
sus moribundos ojos á sus hijos y nie­
tos, como si quisiera decirles: 

¡Os bendigo para siempre; la Div i ­
na voluntad así lo dispone; conformé-
monos con sus altos designios! ¡La 
Virgen de Vico no quiere padezca más 
en este mundo y me lleva á su lado! 

—¡Madre; madre! ¡abuela,abuelita! 
repitieron aquellos condolidos hijos y 
nietos, abrazándola; pero esta vez no 
reciben contestación, pues la bendita 
nlina de Margarita Zapata había sido 
conducida por la Virgen de Vico á la 
mansión de los justos. 

V. S. de R. 
(Continuará). 

SECCIÓN D E N O T I C I A S , 
El viernes á las siete de la noche y 

cuando con más furia llovía, vió una 
de las vecinas que viven en la calle de 
Palacio, próxima á la parroquia de 
Santo Tomás, un hombre tendido en 

el suelo, que al pronto le pareció ca­
dáver, y avisando aquélla á varias per­
sonaste acercaron,observando que di­
cho individuo era forastero y se halla­
ba de tal manera alcoholizado que no 
])Oj¿ía ni aun moverse. En vista de 
esto, lo levantaron con grandes esfuer­
zos y sufriendo el enorme chaparrón 
que caía y que los convirtió en una 
sopa, lo condujeron á paso de tortuga 
á casa de María la posadera,por haber­
se sabido que se hospedaba allí el re­
petido sujeto, que por cierto no era 
ningún enano. 

Los cabrerizos no se contentan con 
el establo de la calle de la Beneficen­
cia, en Madrid. 

Ahora proyectan construir otro en 
el barrio de los Cuatro Caminos. 

Mientras haya primos en Inglate­
rra que suelten los cuartos, y tíos en 
el gobierno de España que consientan 
tales porquerías, puede el baile <jOn-
tinuar. 

Pero algún día puede faltar la pa­
ciencia al católico y sufrido pueblo 
español. 

Y entonces, ¡pobres cabrerizos! 

Se hallan enfermos en cama los 
dos hijos de nuestro amigo el practi­
cante D. Rufino Hernández. 

Celebraremos su pronto y comple­
to restablecimiento. 

Han falleoido en Enciso las seño­
ras D.a María Martínez y Martínez 
y su madre D.a Celestina Martínez y 
Fernández. 

Acompañamos á su familia en su 
¡usto dolor. 

Con motivo de la vendimia estuvo 
muy desanimado el mercado último. 

En la semana pasada se han ex­
traído de esta localidad 1660 cántaras 
de vino á los precios de seis y siete 
reales cántara. 
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En el Registro c iv i l de este Juz­
gado municipal se han verificado en 
las dos últimas quincenas las siguien­
tes inscripciones: 

NACIMIENTOS.—G-erardo de Torre y 
Gronzález7Damiana Cordón y Hernán­
dez, Damiana Miranda y Salcedo, Má­
ximo Solana y Muro y Miguel Pérez 
y Martínez. 

MATEIMONIOS.—Antonio Ruiz Ale­
jo y Grarcía con Deogracias de is y 
Pérez; Domingo Aróstegui y Garrido 
con Josefa Martínez y Salcedo; Lucas 
Rubio y Robles con Teresa Pérez y 
León; y José Ibáñez y Gralindo con 
Miguela Morón y Sáinz. 

DEFUNCIONES.—Grregoria Cordón y 
Fernández, Juan Manuel Sáinz de Pa­
blo y Royo, José Calvo y Arpón, Ber-
nardino Grarrido y Herrero, Cipriano 
Santos y Castillo, Esteban Garrido y 
Hernández, Esteban Muro y Serrano, 
Baldomcro Martínez y Cordón, María 
Mateo y Garrido, Paulino Herrero y 
Díaz, Hilario Bergasa y Fe, Nicolás 
Valdemoro y Martínez, Juliana Fer­
nández y Blanco, Urbano Beriain, 
Eulalia Marín y Morales, María Sola­
na y Quiñones, Victorio Barragán y 
Garrido, Tomasa Herrero y Garrido, 
Celedonio Cibiauri y Hernández, L u i -
sa Martínez y Cordón, Venancio Fer­
nández y León, Leonarda Hernández 
y Pedro Tarazona y Otaño. 

Después de una larga y penosa en­
fermedad ha fallecido la madre de 
nuestro querido amigo Miguel Solana. 

Ha sido nombrado consejero de F i ­
lipinas y posesiones del golfo de Gui­
nea D. Juan Pérez Angulo, fiscal de 
la Rota, en representación del clero 
secular filipino, y á propuesta del ar­
zobispo de Manila. 

El jueves salieron para Tafalla, 

donde tienen su residencia, D. Lázaro 
Sáinz de Robles y su hija Valentina. 

E l día 30 es el señalado para embar­
carse en Cádiz el arzobispo de San­
tiago de Cuba y los obispos de la Ha­
bana y Puerto Rico. 

Rogamos á Dios que lleguen feliz­
mente á sus respectivas diócesis. 

La propaganda terrible que al am­
paro de las leyes liberales se viene 
haciendo contra la Religión y sus mi­
nistros, produce sus efectos, convir­
tiendo en fieras á seres que debieran 
estar dotados de razón. 

Un respetable sacerdote de Madrid, 
D. Juan Bachiller y Cercos, de cin­
cuenta y ocho años de edad, ha sido 
objeto en la semana pasada de un atro­
pello incalificable. 

Marchaba el Sr. Bachiller á las 
cuatro de la tarde por la calle de 
Fuencarral, cuando se le acercó un 
desconocido que, sin pronunciar antes 
palabra alguna que pudiera explicar 
la agresión, comenzó á abofetearle. 

Algunos transeúntes intervinie­
ron inmediatamente, poniendo fin á 
aquella escena brutal. 

E l agresor, que era de nacionali­
dad portuguesa, fué detenido. 

Declaró en la delegación del dis­
tr i to que no conocía al sacerdote mal­
tratado; que era masón, y que por es­
to le había pegado; que no quería 
decir su nombro porque no usaba otro 
que aquél con que le bautizaron en la 
logia á que pertenece. 

Las predicaciones de los meetings 
y de los clubs y las mentiras que acer­
ca del clero publica la prensa secta­
ria, son la causa evidente de los ma­
les que sufren, y de los cuales el co­
barde atentado es una manifestación 
ferozmente lógica dentro de la logia 
del fanatismo sectario. 



EL ENANO. 

Ha fallecido en Cervera del Río 
Alharaa, después de recibir contrita­
mente los Santos Sacramentos, D. Jo­
sé María Sáenz, hermano que era del 
difunto B. Casimiro Sáenz7 ambos de 
esta ciudad. 

Acompañamos á su familia en su 
justo dolor. 

E l día 2 de noviembre, á las cuatro 
y media de la tarde; principia la no­
vena de Animas en la iglesia de Santa 
Eulalia. 

Se ha cometido en Munilla un in­
fanticidio, sin que podamos dar deta­
lles. EIJuzgado entiende en el asunto. 

y escándalo, cuanto más pronto lle­
guemos al fin de la jornada más despe­
jados y deslindados tendremos los 
campos. 

E l profesor de Dibujo D. L . A. de 
Santolaria falleció há pocos días en 
Córdoba. Era incansable propagandis­
ta católico y suscribía las preciosas 
hojitas cordobesas. Que Dios le haya 
recibido en su seno. 

Rogamos- al Sr. Alcaide que no 
consienta depositar estiércol á la iz­
quierda del matadero, ni tampoco las 
inmundicias de todas clases enfrente 
de la administración de Consumos. 

También le agradeceríamos que 
ordenase cortar los espinos largos que 
caen á la calleja del Cubo, ahora que 
se acerca el tiempo de pasear por-aquel 
abriírado sitio. 

A N U N C I O S . 

con gran interés, * Recomendamo 
á los que deseen la redención de 
suerte de Ultramar y la Península, la 
agencia que representa en esta pro-

j vincia D. Juan Hernández y "Romero, 
| ofreciendo á los interesados grandes 
ventajas y garantías sobre los com 
premisos que se hagan, según se des­
prende de la siguiente 

T A R I F A . 
Libre para Ultramar 100 pesetas 
Para la Asociaci ón mutua 60CL id. 
Para todo servicio 750 id. 

Dirigirse á D. Juan Hernández 
or, 65, A ruedo 

ran Fotografía 
M () 1 )ERNA ARTISTICA. 

Según leemos en Ja prensa madri­
leña, trátase de elevar en la Corte que 
embelleciera Felipe I I , un templo ma­
sónico, otra iglesia protestante, un co­
legio de 2.a enseñanza de id., y ya ve-
remos más adelante si algún templo 
á Confucio del mismo pelaje. 

Damos Jas gracias más rendidas al 
Sr. Cánovas por el artículo 11 de la 
Constitución, merced al cual han lo­
grado enseñorearse de esta tierra del 
Pilar y de Santiago las sectas antica­
tólicas. Por este camino de disolución 

Se hacen grupos, amplia­
ciones, reproducciones y 
toda ciase de objetos foto­
gráficos. 
ALBERTO MURO (FOTÓGEAFO), 

iy. -MAYOR, -19. 

C A L A H O R R A . 
i m p r o n t a de A g u s t í n Palacios.—ArneAo. 


